


LO QUE EN VERDAD
DAMOS ES LO QUE

NOS SALE DE
DENTRO, DEL

CORAZÓN.



Lucas 11,37-41

“Limpiáis por fuera,
pero por dentro

rebosáis de rapiña y
maldad. Dad limosna
de lo que hay dentro,
y lo tendréis limpio

todo.”



¿Quién es "puro" delante de
Dios? Para los fariseos, es puro
el que practica minuciosamente
las prescripciones rituales. Para

Jesús, es puro aquel cuya
conciencia es pura: lo que
ensucia al hombre no es el

polvo, sino el "robo y la
maldad". Jesús va directamente
a lo esencial. Jesús opone la

religión "exterior" de los fariseos
a la religión "del corazón" la

única que agrada a Dios.



En toda la Biblia el corazón es el
"centro profundo del hombre":

más allá de los impulsos
superficiales y ocasionales hay

en nosotros una especie de
opción decisiva que constituye

verdaderamente nuestra
personalidad y que las ciencias

humanas llaman hoy "el proyecto
fundamental del hombre”. Pon el
corazón en lo que haces, y hazlo
con amor: lo que sea que hagas,

hazlo por amor. Eso es lo que
cuenta para Dios.



¿Qué es la pureza interior? ¡El
resultado del amor a los demás!
¡El amor fraterno y la limosna
hacen puro nuestro corazón!

Hoy, en una sociedad del
postureo (apariencia) podríamos
reformular la pregunta de Jesús:
¿qué sentido tiene que vayas a
darte «golpes de pecho» cuando
tu pecho está vacío? Jesús nos
invita a no separar lo que Dios
ha unido: el fondo y la forma, el
cuerpo y el corazón, la práctica y

la intención.



¿Para qué estar en mil cosas de
la Iglesia si no tienes presente a
los dos invitados de honor: Dios
y el prójimo?; ¿para qué estar

compuesto (y bien vestido) en la
iglesia si al sentarme no rezo

sino que critico? No tiene sentido
alguno “gastar el presupuesto”
en tener una fachada suntuosa
cuando el interior es inhóspito;

preferible sería ser como el
palacio moro: desconchones por

fuera y por dentro un tesoro.



Las acciones rituales
quedan vacías…

si no responden a actitudes
interiores, a una vida de

ética coherente.


